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¡Las señoritas juerguistas de
Brúñete

LA VIDA
c iu d a d an a  en  
Lisboa se h a ­

lla ba jo  el in llu jo  de  
un s e n t i m i e n t o  de  

terror
O I  iv e ira  
hasta en

S a la z a r  im ita  a H it le r  
la  p e rse cu c ió n  d e  ios 

ju d ío s

„Qué fueron a buscar en el desventurado Brú­
ñete —calor, polvo, paja— las marquesitas anda­
luzas Isabel y  Luisa Larios. las señoritas halladas 
en pajares por los brazos que tomaron el pueblo, 
perdido después en uno de los vaivenes de la lu- 
,ha y  destruido y quemado por obuses y  grana- 

Idas, aviones, cañones y ametralladoras?
Brúñete era lo que en jerga chulesca se dice 

- -u n  pueblo de pesca»; un lugar con más vino que 
agua, muy trabajador, con fama de rico, dedicado 
al cultivo del trigo y  de la cebada, de. algunas vi­
ñas y  de unos pocos olivos. Lo tomaron los rebel­
des con ayuda de moros, lo reconquistaron los re­
publicanos y  lo han vuelto a tomar italianos, ale­
manes, rifeños y elementos de la olla podrida que 
condimenta Franco. ¡Pobre Brúñete!

Detenidas están en Valencia, donde fueron 
traídas de Madrid, las señoritas andaluzas que se 
escondieron en sendos montones de paja. ¡Raro 
botín de guerra! ¡Sorprendente hallazgo! ¿Qué 
buscaban en Brúñete las señoritas malagueñas, se­
villanas o jerezanas? Nada; continuar su vida de 
juerga, de exhibición, de vanidad. Correrla. Ir a 
caballo, con pistolas o  mosquetones en vez 4 e  pi­
ca. a una tienta muy diferente a aquellas a que 
asistieron en muchos cercados andaluces. En Brú­
ñete no se derribaban^ ' novillos, sino hombres. 
Igual para una señorita andaluza, insensible a 
fuerza de ser insustancial.

Las niñas -de Larios fueron a Brúñete como 
iban a la feria de Sevilla. Buscaban emoción, pi­
ropos. elogios de los señoritos admiradores, un 
cambio de escenario para representar la misma 
farsa.

Sin duda, engañadas .por sus amigos, esperaban 
entrar en Madrid. Y  donde han tenido que entrar 
es en un pajar primero y luego en una cárcel. Se 
han equivocado y.' con su equivocación, en vez de 
seiA'ir de ornamento a la entrada triunfal en >Ia- 
drid de sus caudillos, han servido, sin quererle ni 
pensarlo, de prueba evidente, indubitable, de «-¡ue 
los republicanos no echan a los cabileñcs 'as mu­
jeres prisioneras, p ara 'qu e  la;-. . ■ r.' m ;;an

al -i-ndido sin formación de causa; no atormentan ¡ 
al prisionero; no cometen, en fin, los crímenes que ; 
nos imputan los enemigos. ¡

No es la primera vez que la calumnia queda : 
destruida. Ya se puso en evidencia que se daba 
cuartel, que se hacia prisioneros y que a éstos se ¡ 
les trataba con humanidad, sin someterlos a tor- ■ 
mentos, y  se les juzgaba por Tribunales en los cua­
les ejercían su derecho de defensa, con ocasión 
de los aprehendidos en el cerro de los Angeles, de 
los italianos rendidos en la provincia de Guadala- 
jara y de otros muchos casos análogos o pareci­
dos. Este de las señoritas juerguistas andaluzas 
es más ejemplar todavia. Sirve de contraste al pro­
ceder de los correligionarios de Isabel y Luisa La- 
■:.cz. Y nos abonaré mucho en el extranjero"por la 
resonancia que tendrá el lance fuera de España. 
Nos proporcionarán una satisfacción las que creían 
como han creído no pocos ilusos.' asistir a la vic­
toria de los fascistas, Y  9  ellas las proporcionará 
otra y no pequeña satisfacción, aunque al princi­
pio Íes amargue su apresamiento en el campo ene­
migo y su detención en Valencia. Eran unas señori­
tas andaluzas de las que no hacen otra cosa que 
pintarse los labios y  las uñas, montar a cab'-ü^ 
tentar becerros y  bailar sevillanas, no pieiisai. 
más que en lisonjear su vanidad ni aspiran a otra 
cnc.i que a pasear un marido que aumente su li- 
queza y les permita seguir la misma vida, con 
igual boato. Las señoritas se van a convertir en 
mujfeies que trabajan y piensan, su ideal dej..rá 
de ser el de exhibirse y  lucirse, será el de ser 
madre.

Como a las monjas les saca la revolución del 
convento para traerlas al mundo a estas señoritas 
y  f. sus iguales aristocráticas o burguesas las saca 
ia revolución de su mundillo, de su «buena socie- 
dacl'>. píira lanza.la.=. libertadas de sus ••irios y de 
sus prejuiu!..-:. al amor, al trabajo, a la vî n̂

R O B E R T O  C A S T R O V ID O

''Essrito  expresam ente p ara  el S E R V IC I O  E S ­
P A Ñ O L  D E  IN F O R M A C IO N .)

N uevos d e ía lle s  d e  las lu ch a s  in le s f in a s  h ab id a s  eñ te rr ito r io  la cc io so

C o m ie n z a  a hacerse info lerab le  para los mis­
mos facciosos la invasión de  fropas extranjeras  
que desprecian  y h u m il la n  a los nacionalistas

e s p a ñ o l e s
Gi BP‘ — Se ocñn;.-i :r. 

de la si.c’.í*vación 
-tace dias en Granada.
yano áa msr.lñesto el'gran mali-:- 
tai cue existe en las ñlas :as::s:us. 
Las rebeliones que con slrr-r-.a;., 4 

uectiencia se suceden en el cajr;u. 
faítioso van avivando les odies 
recelos. La desmoralizae ón cunde.
;■ la de.=confianza se acentúa, ha- 
iláneníc' las poblac'ones por el!>; 
';.;r;.das bajo un régimen d- terror 
'•ue contribuye a que aún los más 
" ¿ s  fanáticos partidarios de! fsE- 
•- Fm . consideren como perdida a ; 
■:a'.:sa de la sublevación.

El origen de !a fusri^ lucha enta­
llada entre lo.s integrantes del c n -

'sFf-rFta. que ha llenado
... .  DCV 2-

li .•nn..,'.í na siJ-j la cr¿?i¡ 
d? cv.rrica'ón de un cuartel q -. 
verían ocupando fuerzas de! ejér- 
. ; .  pa: u preparar otro local de in- 

zit condiciones y ceder aquél 
' t.cpss itslianas' que han de 

= r ■ marroquíes que han 
r.3 -t de para los frentes de Córdoba.

Esta pivferencia hacia los ejérci­
tos invasores, apoyada por el aca- 
p;;amiento que éstos hacen de 'os 
mandes, exacerba a la oficialidad 
csuañola. que desarrolla una írten- 
sn propaganda entre sus tropas, así 
como entre la población civil que 

es afecta, con el fin de conquistar

LISB O A . —  Com o couBecuencia del re ­
cien te  atentado de que fu é  ob je to  O liveira  
Salazar. el dictador portugués, la atm ósfera  
en Lisboa se hace verdaderam ente irrespira­
ble. La policía, que no cesa de realizar pes­

quisas con  e l  fin  d e hallar a los autores de la co locación  del
artefacto, aprovecha la inutilidad de su labor para proced er a 
la detención  de todas las personas de marcada tendencia  libe­
ral y  aún a los indiferentes. Pasa de un m illar el núm ero de 
encarcelados sob re quienes no recae  ni la más lev e  sospecha; 
particularm ente e l  ce lo  d e la policía pesa sob re los  jud íos, de 
los que hay detenidos varios centenares. En el fétido de Oli­
veira  'Sala'zar, com o en  e l  de H itler y  M ussolini, los hebreos se  
v er  en la necesidad de em igrar, porque la vida les es im po-
sible. , .

Le utda ciudadana.en Lisboa, se halla bajo el in flu jo  de un
sentim iento d e terror, pues aparte de los bárbaros procedi­
m ientos Que se  em plean co n  los detenidos para que hablen de 
cosas q u é ignoran, las delaciones son  jreCTíentes y  nadie se 
sien te com pletam finte seguro.

Esto es  lo que ha relatado-u n  via jero  llegado  a Francia, 
desde Lisboa, donde residía, y  que por consiguiente ha wiuido 
los dios posteriores  al atentado que por p oco  cuesta la vida al 
dictador portugués.

La Aviación facciosa bombar*^ 
dea a dos buques extranjeroSg 

uno de éstos inglés
A yet a la 1’30 de la fa rd e , en el M in isterio  de D efensa N acional, 

ta c ilit iro n  la sigu iente  nota:
<(La aviación  facciosa, enterada poi el se rv ic io  de esp ionaje, de 

que dos barcos españoles, con im portantísim o cargam ento, debían a r r i­
bar ayer a uno de nuestros puertos del M editerráneo, sa lió  en su bus^a 
y , equivocándose, bom bardeó a  dos buques ex tran jero s, uno de ellos  
inglés, a les cuates encontró en la ruta  que debían segu ir los nuestros.

Lo s  dos barcos españoles, convenientem ente protegidos, hab ían  lle­
gado sin  novedad a su destino v a n a s  horas antes.

Insistiendo en la busca de estos barcos, un avión faccioso se pre­
sentó esta m añana, a las 7’Sd, sobre C artag en a, pero fu é  ahuyentado  
per las b aterías de la p laza y por va rio s  aparatos de caza que salieron  
en su persecución.»

!a autcr.'iad y la dirección de .
I -.TTlca.’ s. A,‘rr'.: -.srá el d«:;.OTi1<=" - i 
I r. Se se. e - c o r  los conti’’->'°- 

-Le.cí-os en los frentes y e! es- 
:u- que pcn:-n en 1?- Iv.cr.i 

■¡;2  'lo p if invasores.
Ls.s fuerzas'del ejéicito se nega­

ron r’ inphr !a orden de traslado 
V, con ayuda de los requetes. se de- 
ftndíeion dt*i f ’.aque de las tropas 
tal anas, a iai que se unieron Ls 

falangisiís. La lucha fué enconadí­
sima. calculándose en más de 500 el 
número de muertos habidos por am­
bas partes.

Para evitar que la sublevación se• V
(Continúa en la página siguiente)

Prensa facciosa
E l m ístico  ' 'a  p a lo s '' en  M á la g a  la  b e lla

L'n año de ansia por ver triunfante la traición com enzada el 
18 d e  ju lio  de 1936, un año de angustia m ortal que ha produci­
do en e l  cam po faccioso la  floración  nueva de un m isticism o inu­
sitado. pero bien com prensible.

L os caballeros de Falange, los patriotas moro.s, la aristocra­
cia de san gre ' tornasoláda y  espíritu decadente, se cansan en la 
fatigosa espera de un  año de lucha infructuosa. Las «m argari­
tas», las «flechasi», los  «pelayos». 'todos los que han jugado su 
carta a la causa d e  la sinrazón, necesitan, por lo  m enos, un con ­
suelo. una prom esa. Quien no acierta a recorrer por sus pasos 
e l arduo cam in o  de la realidad, finge acortar la distancia, dando 
un brinco en  el vacio. El m ístico es un eva'dido. El misticisiño, 
e l oscuro am paro de esa eva sión ; la m anera cóm oda de llegar 
a  D ios por e l atajo. L os  fascistas llevan días v  m eses sin conse­
guir vadear e l estrecho cauce, cierto y  tangible, a pesar de su 
e.xiremada brevedad, del río Manzanares. E llos se oabían pro­
m etido entrar en  M adrid. Y  luego de entrar en M adrid... ¡ah! 
luego de entrar e n 'la  v illa  heroica, ya  lo d ice  el re frán ; «D e 
M adrid al cíe lo .» P ero  he aquí que e l e jército invasor tropieza 
con  e l grito de 1» independencia española. El e jército  invasor no 
es capaz de salvar e l obstáculo, de rem ontar el obstinado esca­
lón  de M adrid. Y  es entonces cuando e n ,la  retaguardia facciosa 
surge e l m ístico, e l  hom bre que ante el tropiezo real y  cercano, 
pone su espíritu a salvo. Los- invasores, ya que no consiguen, 
paso a paso, entrar en M adrid, pretenden entrarse d e  rondón en 
e l cielo. Toiia su literatura es un g r ite r ío ,h is té r ico ; la  fanfarro­
nada se ha  convertido en plegaria, q u ieren ' ganar las alturas por 
favo“ . ya  que tuvieron  que renunciar por fuerza a sus am bicio­
nes sn la tierra.

Es un año de espera. La tardanza inútil en ver  cum plido su 
deseo exp lica  toda  extralim iíación. Sublevados prim ero, insa- 
tisfechcs después, no les cabe otra solución que la de encom en­
darse a Dios.

rCoTtíínúo en la página sigu ien te)

Ayuntamiento de Madrid
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Del magno proceso histórico contra
los facciosos

(Este informe pertenece a lat diligencias sumariales que, por orden 
ciccular de la Fiscalía Oenerai de la República, están instruyen­
do todos ios fiscales del territorio leal)

E! martirio de las m adres en un pueblo extremeño
ilíi-idtü según las declaraciones 

prestadas ante el fiscal del Tribunal 
Popular de Extrerhadura por los. 
test gos Pedro Fernández Díaz, Fran­
cisco G ordillo Foro y  Severo Mejias, 
lo» tres mayores de edad, vecinos 
de n.Vfera de Fresno, d e  la provir.- 
c a de Badaji.<z.)

D RAM ATIC O  CORTEJO, O RG AN I­
Z A D O  DIARIAM ENTE» PO R LOS 

FASCISTAS

vecino? que disimuladanieii— 
■ te .i'.isbabtn tías las rendijas de 
p u n ta s  y ventanas, sentían que la 
tu ii¿oja  asomaba a sus ojos a! con­
tem plar el paso de aquel cortejo dra­
m ático qus lentamente recorría las 
calles del pueblo.

Rodeadas por una guardia de fa- 
iargistas armados, caminaban, - ren­
queantes, unas pobres m ujeres— al­
gunas ancian-tas, otra con  una cria­
tura ''¡1  brazos— abatidas, con las 
humiU:. s ropas desgarradas, los 
pii c descalzos, y  contraídos los ros­
tros e  mientes. ? n  un rictus do­
lor. Com o nota grotesca, en sus ca­
b e , ,r e c ie n t e m e n t e  rapadas, osten 
laban unos sucios lazos con  los col i 
res d é la  bandera m onárquica, pren 
didos en el ún ico 'm echóh  d e  cabelic 
que Ies habían dejado.

Tras ellas, una rústica b a n d a -oe  
lain><i,:es marcaba un redoble acom- 
pa^ado y  lúgubre, a cuyo ritm o se 
las obligaba a entonar una m onóto­
na canturrela, que las infortunadas 
habían ten 'dó que aprender en ¡a 
pi ■ ,¡ón  y  que. mezclada con sus ?o- 
lli.'v^, elevaba un rumor som brío de 
m ortuorio responso.

Eran In? pobres madres, dolientes, 
de los hom bres asesinados la víspe­
ra por los íacc'osos. Estos, organi­
zaban todos lo sd ías^ qu ellas com i­
tiva» pata profanar, con  el público 
iai.Jrnío, la angustia infinita de las 
que iban perdiendo a sus h 'jo s  en 
aquella aterradora sucesión de cri­
m en .; co r  que los fascistas preten­
dían aiiiquiiar el espíritu Lberal del 
pueblo d e  R ivera de Fresno.

Cerraban marcha, form ando la 
■presidenci.. del triste cortejo, ¡as fl- 
■¿ abominables e infatuadas, de 

• los indiv dúos que ostentaban bis 
cargos de autoridad facciosa en el 
pueblo. A ’.gunos«de estos malvados 
sonreían con ¡a  insana petulanoia 
o-í'.entosa de proclam ar, con  el gesto, 
‘■¡ur habían s do ellos quienes direc- 
t.-...-. nte habían asesinado a los h '- 
jo?  dr aquellas jnértires.

V vecinos los veían pasar, tnal- 
d . 'n d o ’en silencio a quellos hom- 
o' C ' que tenían surnido a Rivera de 
F i,--ro  en un ambiente de horror. 
A llí estaban los m alhechores del 
pu eblo : Antolín, el sargento de ¡a 
G uardia civil, director d e  los he­
chos vandálicos; el «C arl'tos». que 
de secretario del juzgado municipal 
habí? pasado a ser je fe  local de Fa- 
l it iee ; Juan Gutiérrez, el ricacho 
cr'sechero de v i ^ s ;  Manuel Bravo 
PpRte, capitán de inválidos y  actual 
aic.:lde de R iv era ; el acaudalado 
rentista Casimiro Fernández: San­
tiago Rodríguez, un cerrajero, hoy 
instructor de m líelas falangistas, 
que era quien más asesinatos de iz­
quierdistas llevaba ya  personalmen- 
f; perpetrados en  el p u e b lo ; y  allí, 
con su aire torvo de matón, iba tam­
bién Antonio Hernández, e l que ha­
bía iniciado los fusilam ientos, de 
ciudadanos indefensos, entre éstos a 
Isidro Martín- al qu e ya, en la  épo­
ca del «b ien 'o  negro», había-agredi­
do d e  ipi escopetazo en la cara y 
lo había dejado ciego.

El pausado compás del redoble de 
ios tam bores lúgubres se alejaba, 
calle arriba. Tras él iban quedando 
desiertas aquellas callejas, con  'as 
casas herméticas, en  las que los ’Je- 
cir.os crispaban los puños con  la ira 
estéril de las gentes sojuzgadas por 
la fuerza im placable de los Invaso­
res. ..

-X-.N-Q D E LOS FUSILAJiTIENTOS

Aquella noche, unos m oros y  ía-- 
lang stas, abrieron violentam ente -a 
puerta del antro destinado a cárcel 
de mujeres» Estas, se rebulleron alar­
madas, sobre las esteras que les ser­
vían do lecho, y  escucharon la voz 
del A cto lin  que reclamaba, con n- 
sultos. a una de ellas: « j A  ver? 
¿Dónde estaba la perra malnaeida 
que se había in su bord in ^ o  duran­
te él recorrido d e  1  ̂ larde,?»

A  la tenue luz de un farolillo que 
portaba uno de los moros y lo alza­
ba sobre el grupo de  desdichadas, 
descubrió el sargento a la que bus­
caba. Allí, en un rincón, gentada 
con la criatura en brazos, estaba la. 
lequerida ; a la pobre le hablan ma­
tado ya  a su m arido y a su h ijo  m.r- 
y or ; por la tai de. cuando la habían 
sacado al desfile, hubo vibrado de 
p ionto, en un acceso de  rebeldía 
se negó a cantar.

Ahora, el sargento la conm inaba

brutalnienie: « ¡ A i d  ;A rr.ba  y  a 
seguültjs; terían  que darle un re­
c a d o !»  L a m ujer .ntentó resistir; 
perb se abalanzaron contra ella uros- 
la ¡ang;sías que. tía» un violento 
ín icej¿ií, la em pujaron .hacia la puer­
ta, '^ d a v ía . junto al quicio, hubie- 
lon  de luchar con  aquella infeliz 
que, con de-garradores^ gritos, se 
oponía a desprer.deise de su  nei;i- 
ta ; pero los verdugos arrancaron de 
sus brazos a la criatura y  lá lanza­
ron com o un fardo hacia el interior 
de la estancja.

El tropel que se llevaba a la mu- 
j'er— entre gritos de ésta y  palabro­
tas de ellos— desaparee ó en la os­
curidad del patio de aquel caserón.

Sonó una descarga de fusilería, 
que ?ca lló  para siempre los deses­
perados alai ¡dos de la pobre m adre; 
mientra? la ciiaturita, pasado ?u rá­
pido espasmo, sonreía candorosa- ' 
m ente en brazos de las otras presas ' 
aue la habían recogido del suelo y 
la besaban sollozante...

Prensa facciosa
(Continuación)

P ero  no olvidem os nunca que e l a lbur del misticismiT ta 
bién  tiene sus riesgos. Sobre todo cuando sg pretende alcanj 
esta categoría com o rem edio único para esquivar una ro tu n , 
desilusión. Ahora ya  es tarde para pensar en qQe su reino tv,?' 
es de este m undo. Porque si por fortuna no \o es, no fu é  precisií 
m ente por su intención prim era, sino por su fracaso seguro. 
un fracaso que ya Ies "hizo acudir a  tniscar rem edio fuera de a  
Patria. P or un  fracaso que ahora les hace buscar refugio  fuea 
del m undo. Com o e l m édico m álgré lui de M oliére, ellos no s j  
sino m ísticos forzados, enferm os a palos sin m édicos n i curación 
posible. Cursis.

C opiam cs de «Sur», de Málaga, deL 18 de julio, tres párra­
fos de otros tantos artículos a  los que acom paña su títu lo corre?, 
p en d ien te :

«P IL A R  PRIM O  DE R IV E R A  SU FR IA ».— «Isabel. Teiei

Una de las hazañas de piratería de 
la marina fascistas internacional

(Relatr. •• según las deciarcviones 
pvestadas ante la F .sia lía  de la 
Audiencia: de Tarragona, por Ion 
testigos presenciaáís A n ton 'o  Co- 
iom er Ferre y  Antonio Lafuente 
G uardio:e, vecinos d e  Torrevieja;» 
(A licante) de profesión marineros.) 
¿Cóm o podrán s ír  tan m alvados?

¿ C O M O  P O D R A N  S E R  T A N
M A L V A D O S '^  : :  : ;  - :

Como- siem pre que su hijo Sal­
vador — Su único h ijo  ya—  se em­
barcaba com o trabajador marinero, 
la feb le  viejecita fué aquél día a 
despediile. y en el lím te del puer­
to de Valencia, perm aneció en pié. 
-aja la m  rada en el buque que .se 
alejaba llevando al m uchacho en­
tre los tripulantes.

Cuando aquél pailebote "Grana­
da” , vetusco velero que realizaba 
pequ.eños viajes de cabotaje por 
la costa levantina, hubo desapare­
cido rum bo al Norte, tornó la an­
ciana a su hum Ide casita del Grao. 
L r a  íntirra inquietud entristecía 

a aquella m ujer, con m ayor intensi­
dad que en otras ocasiones. Por gus­
to de ella , r:o se hubiera aventurado 
su h ijo  en aquel via je. Las noticias 
d e  las inicuas agresiones qu e la fafc- 
c osa  marina de guerra realizaba 
contra las modestas embarcaciones 
ir.deíénsas que. en la España lea., 
se ded'caban a la pesca o al peque­
ño tráfico de mercancías, tenían en 
alarma a muchas m ujeres de io5 po­
blados marítim os valencianos, que 
tem íah por sus hombres, los ab­
negados trabajadores del mar.

El recu erd oíde  aquellos mons­
truos de acero que, con  propósito 
de destruir y  matar, acechaban el 
paSo de los pobres que, en débiles 
b’arquichuelas. iban a gaiiar e l pan 
con  sus rudas tareas marineras, era 
ya com o una obsesión de pesadilla 
para m uchos hogares, en los que no 
renacía la tranquilidad hasta el re­
torno de los ausentes.

Salvador Berberone había preten­
dido tranqn'iiSar a su vieja, cuando 
ésta le m an'festaba su tem or por­
que el m uchacho iba a  embarcarse 
en e s t a s  circunstancias. ¡B ah ! 
A quéllas eran naturales preocupa­
ciones de una m adre demasiado cré­
dula de todas las fantasías que le 
cortaban. P or muy m alvados que 
fuesen los fascistas, no era de su- 
ponqr que éstos perdieran e l tiempo 
en perseguir a qu  enes ningún dañe 
hacían con dediears» a su pacífico 
trabajo. Adem ás, si él, por escrúpu­
los m edroso, se abstenía de ganar 
unos jornales, ¿de qué vivirían los 
dos, si sólo contaban con el fruto 
del trabajo que él realizaba?

I : m adic hubo de résignaráo. 
A com pañó al muchacho nasta el lu­
gar dcl m uelle en donde esperaba el 
barco. A llí le abrazó con efusiva 
le ;n u ia : después 1= \ ió trepar po> 
la boida  del velero ; y cuando éste 
inicie lentamente su  marcha suore 
las quietas agu as'de la dársone. p' -  
lucl.r las pala’o i.i» de su h ijo  qu-'. 
c rtrv  el grupo de los otros trip i.cn- 
tfs . it: decía sonriente una de-oen :- 
d a : ; Salud, m adre! ; Hasta lo
VíIPití I

Ella, enm udeciendo por la congo­
ja, no le  pudo contestar sfno salu­
dándole tr stemeñte con ¡a manu.

E L  P I R A T A  A C T U A  :  : • ;

Habían !: auicurrido u ros días. 
Luego que hubo le c o g d o  un carga­
mento de cemento en el em barca­
dero de Vallcarca. retornaba hacia 
Valencia el «Gran-ida», y avan zaoi 
con leve balanceo sobre ¡as agua? 
c-uc, ligeram ente ondulantes, resb.a- 
I.iban acariciando su qu ila.

L os, seis hom bres d'el pailebote 
íorm aban corro junto al mand-o del 
timón y charlaban tw nquilan 'enie. 
en el am biente apacible de la brisa 
en aquel atardecer de mayo. L leva­
ban u r  buerkv'aje. Ni un entorp=.'i- 
m é n to . ni un incidente, ni un só!.-. 
ramalazo en la sencilla arboladura. 
Ys empezaba a p royert— o la no- 
(rte; unas huías más, y  ptúotn las 
hices dél puerto de Valencia Ies 
indicaiían el final de la feliz  excur­
sión, Salvador Berberone ■pcii->ó. g v  

.zoso, en el poco tiempo que f.úlaba 
•para llegar. ;E ! ju b ilcso  abra /ó  que 
iba a recib ir de su m ad fe ! La po­
bre, tan asustad'za, estari.i a aque­
llas horas pensando.con  angustie en 
él...

Repentinamente, uno de aouellus 
hom bres d ijo  o ra s  palabra? de alar­
m a, sil advertir' la presencia de un 
peligro súbito. ¿Qué era aquello que 
s e 'v e ía  hacia estribor? Todos diri­
gieron la  vista hacia el lugar que 
aquél indicaba, en donde,, a unos 
ochocientos metros de distancia sur­
gía una masa negra, com o un colo­
sal cetáceo que em ergiera ráp 'db so­
bre la superficie. No pudieron con- 
tener u ra  unánime exclam ación de 
inquietud y  de sorpresa. ¡ Un sub­
m arino! Eha un pirata italiano, de 
los que auxiliaban a los fascistas 
españoles. Los marineros, le on:> 
cían bien. Otra vez le  habían visto, 
y  ya  no se Ies olvidaban sus señas.

No tuvieron tiem po de cc-ir, -t t?r 
más. De aquella m asa negra y  silen­
ciosa surgió un fogonazo cr-n un 
estallido pavoroso, y , el v iejp  paile-

'Continúa en la página sigqrente)

Pilar. Tres nom bres agrupados por sem ejanza con  facetás distf., 
tas y  épcoas distantes que se acercan. Y o  quisiera escribir vuéj 
tro rom ance. M i plum a, p o b r e .y  tarda, no se atrev|, no sabt 

-Para las tres m e rum orea en el coraron. Para ti, Pilar, l o - c o m í ^  
cé una tarde rubia, ápoyado de brazos sobre e l parapetp, 
quedó interrum pido porque el silencio se quebró en añicos 
duelo de proyectiles en el que necesariam ente.hube de tom 
parte. Mira, no m e atrevo a seguirle porque sus versos teñí; 
ya  en m i m ente cada u n o 'su  form a y  su magia. Te olvidé br 
cam ente y  cuando a ti volvía , ya era prosa m i idea.»

«FR A N C ISC O  FR A N C O  D E C ID IA ». — .« ¡B a s ta  y a l, se di, 
Francisco Franco y  desde Canarias llegó a nuestras tierras ( 
elcpansión africana. El guerrero Yagüe, m elenudo y  algo místi 
co, en ferm o de dulce dolencia por ver a España en  queja, 
aguardaba allí, enlace de la Falange con  e l E jército  que es m 
do y  es guía y  es tesoro.»

«JOSE A N TO N IO  SO Ñ A B A ». —  «Soñaba en este día José 
A ntonio, con  la m ultiplicación  de cam isas azules, por toda Esp4 
ña, de N orte a S.ur. D ecía ; apenas un pan y  u n os 'p eces  ten 
frénte a las necesidades de la m ultitud; cuando se im ploró di 
Nuestro Señor un m ilagro. José A nton io  es h om bre; José A» 
tonio es sustancia terrenal a quien sólo cabe caer de rod illa? ¡ 
anté una cruz — y  e l H ijo  de D ios en ella— . trazando a lo s  her-( 
m anos e l verdadero cam ino. Pero José A ntonio, a través de 
jas y .d e  soledades y  de forzosas ausencias en inevitables y  des­
agradables .compañías de prisión, puede esperar, soñar siqbieri 
que en  ese apetito de la España per gloria, este pan y  estos 
peces — las prim eras camisas azules se m ultip liquen por mila­
gro, saciando ham bre y  sed de toda la Patria, que en  hambii 
y  sed de gloria se consume.

M ira, a través de las rejas de la Cárcel, a España. La min 
fijam ente, dolorosam ente, profundam ente. Los pocos peces y  t 
escaso pan de las prim eras camisas az.ules, se trasmutan -  ¡& 
ñ o r !, ¡S e ñ o r !—  en pan y  peces suficientes para nutrir - -¿qu 
digo, España?, ¿q u é  digo, Europa?—  incluso hasta la últim a ps 
pitación de v ida  del universo.»

A sí com o en los m ísticos alguien ha descubierto e l deseo en 
v ilo  del am or inasequible, a través de los rezos fascistas, no lata 
entre panes y  peces m ilagreros, sino el ansia de ese tan apet 
cido goce de pisar la invicta  capital de la R epública. G oce s 
prem o, inefable, inasequible tam bién, que com o el de la  Santa 
éxtasis  al p ie  de las m urallas de A vila , han creído llegado les 
apaleados m ísticos con  la tom a del H ospital C línico. G oce  qi 
de pesadilla de traidores se va convirtiendo en ensueño este'* 
de damas y  esclavos de la Falange.

Nuevos detalles de las 
luchas intestinas...

(Continuación)

piooagase al frente cercano, que­
daron interrumpidas las comunica­
ciones, que r o  se establecieron has­
ta o¡ día 30, sajetándose s una es­
candalosa censura.

La Plaza de Toros, donde se ni- 
c 'eron  fuertes los sublevado;, quedó 
en su m ^yor parte reducida s  es­
combros.

La descom posición se va exten- 
d 'endo por toda Andalucía. Los su­
cesos ocurr'dos en M otril tuvieron 
acaso m ayor gravedad que los de 
Granada. -Cor bom bas de m ano, /  
ataques a la bayoneta, hubo de con­
tenerse una importante evasión de 
tropas que marchaban a entregarse 
al E jército republicano. La situa­
ción  en  este sector se considera co­
m o extrem adam ente delicada, hasta 
el extrem o de que d e  M álaga han 

•salido fuerzas para guardar el or- 
d er. La ausencia de jiarte  de la 
guarnición d e  M álaga fué aprove­
chada por los o b re ro »  malagueños, 
para intentar el asajto a la Coman- 
danc'a  militar, que tuv 'eron  Sitiada 
por espacio de algunas horas. Mien­
tras esto ocurría, los operarios ds 
una fábrica de azúcar de Motril, 
atacaron duramente a  las tropas.

Estos graves acontecim ientos con­
vertirán a la  región andaluza en 
una trágica hoguera ya ensangren­
tada por - m iles de asesinatos de 
obreros perpetrados por los falan­
gistas y  m ercenarios de Franco. I.a 
excitación, que aum enta entre la 
población  civil, ha obligado a acuar­

telar laa tropas en Algeeiras. e 4 » '4  
m edida es también consecuencia '1* 
malestar existente ya entre los mo­
res. hartos de desconsideracior.-.- .* 
ó c  pierenciar e! cortejo de herrco* 
que son trasladados a Ceuta.

El tráns'to en  la carretera de ? 
rez a Sevilla a causa de las 
festaciones de desobediene'a en cié"- 
tos sectores del ejército en la cap’  
tal'andaluza y  agravadas por Jas 
presalias ejercidas con  m otilo  

-descubrim iento de un atentado i 
t3»a Q ueipo de  Llano y  la detenc”  
de-u n  hom bre desem barcado en G*- 
braltar y  que llegaba en form a c  
pUtam ente legal a Sevilla, há He-’ " 
do de consternación a los fasci?'-^ 
y  auto'.idades so*?'',lanas.

Demuestran estos sucesos el 
piritu liberal republicano del puec 
ahdaluz. que no se ha sometido l’i’ 
n 'ngún m om ento a la política c'*' 
m ipal y antipatriótica de Franco

Las inform acio­
nes que’̂  publi­
ca e ste  B O LE­
TIN responden  
siem p re  a la ve­
racidad más es­

tricta

Ayuntamiento de Madrid
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La  adm inistración de  Justicia en  
la España repub licana
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El nazism o contra la cultura

En Alemania se ce n s u p  al filósofo
griego Platón

Estadísticas de sentencias absu 
lu toiias dem ostrativas de !a auste­
ridad y  profundo sent.do humano 
con  que actúan los Tribunales de 
Justicia en el territorio leal, los que. 
sin el menos estimulo de represalia, 
se atienen estrictamente a 'la  resul­
tancia d e  las pruebas pract.cadas. 
PíTRTENECIENTES A  PARTIDOS 

PO LITICOS DE DERECHAS 
Salvador M arti Salom.— De la D e­

recha Regional Valenciana- AbsusU 
tu en 14 de abril.

Eduardo O tobal M orar;.— De ¡a 
Derecha Regional Valenc ana. A o - 
sueito en 26 de tnarzo.

Auan F uig A ibargom oli.— De ¡a 
D etecha Regional Valenciana. A 'i- 
sutltd en 19 de .márzo.

José M aiia Cister R ipoll.— E>e la 
D erecha Regional Valenc.ana. Ab- 
suelto en 14 de abril.

V icente Adr ar. Brotons.— De la 
D erecha Regional Valenciana. A b- 
suelto en 30 de marzo.

José F lanco Vives.— De la D er^  
cha’ Regio.tal Valenciana. Absuelto 
en 1 de abril.

V icente M onrós Roig.— De la De­
recha Regional Valenciana. Afasuel- 
to en 14 de abril.

Emilio Díaz.— De Renovación Es­
pañola- Absuelto en 3 de abril.

Tom áa Sánchez Rodríguez. —  De 
la Derecha Regional Valencia ': • 
Absuelto en 2 d e  abril.

Rafael Góm ez Sainz.— De Faía' - 
ge Española. Absuelto en 1 de abr.í.

Jiiar Hurtado Ruiz.—'De |a Dere­
cha Regional Valenciana. Absuelto 
e n ,14 de abril.

M elchor M eno Fabregat. —  A cu ­
sado com o  fascista. Absuelto en 5 
de abril.

Angel Martin Soriano.— De la D e­
recha Regional Valenciana. Absuel­
to en 7 de abril.

José Nim Rubio.— D e la Lliga Re- 
g'onalista. Absuelto en 20 de abril.

José M oret Villanueva.— De :a 
Derecha Reg onal Valenciana. A b­
suelto en 9 de abril.

V icente Cotet Róig.— De la Dere-, 
cha Regional Valenciana. Absuelto 
en 9 de abril.

José Zapater García.— De Falan­
ge Española. Absuelto en 13 r.e 
abril.

V icente N avarro Hernández.— De 
la Derecha Regional Valenciana. 
Absuelto en  12 de abril.
AC U SA D O  DE PRESUNTAS AC TI­
VIDADES CO N TRA E L REGIMEN 

Julio Cervera Rodrigo.— Fué acu­
sado de esp.onaje. .Vbsuelto en 23 
de marzo. *

V icente,M artínez Ruiz. —  P roce­
sado por propalar not'cias d erro fs - 
tas. Absuelto en 27 d e  marzo.

Santiago A rríela  Matoscs.— A cu­
sado de que cuando actuaba com ó 
profesor de orquesta en Gibraitar. 
interpretó la M archa Real española 
y  dio muer.as a la República. A b­
suelto en 30 de marzo.

A ntonio A lo rso  Orduña.— Tenien­
te  "coronel d e  Caballería. Fué de­
nunciado com o Jascista. Absuelto 'n  
20 de abri*".

José Martínez Sandra.—Sargento 
d e  ia G uard.a Ci\ii. -•Acusado de 
haberse manifestado en público con­
tra la República. Absuelto en 6 <'.e 
abril.

Teresa O liver M oscardó. María 
-ñi.isu M oles y  R igoberto Soler Mas­
caros.— Conocidos com o derechista- 
y acusados de haber celebrado re­
uniones con  elem entos sospechosos. 
Absuelto en 27 d e  marzo. 
ELEMENTOS a PERTENECIENTES 
A  ORG AN IZACION ES RELIGIO- 

■, SAS
'A.sur.ción López Balt. —  M onja. 

Profesora del C oleg .o  Religioso de 
la Gran V ia de Ram ón y  Cajal. Ab- 
suella en 10 de abril.

Esperanza López. M onja, her- 
. mana de la anterio; Absuelta en lu 

de abril.
M aría Y oldi Bajo.— M onja de ia 

orden Terci^iria Capuchina. Absuel­
ta en 10 de  abril.

Luis Payá M ejías.— Fraile capu­
chino del convento de Orihuela. 
Acusado de relacionarse oon ele- 
.nentos sospechosos en van os pue- 
bii.s. El procesado alegó que reali­
zaba aquellas visitas para pedir di­
nero.- Absuelto en 10 de abril*

B E R L IN .  —  A n tes d e l'a ñ o  1933, en el te rcer  
volum en de las ediciones K ro e n e r, de Le ip zig , s« 
publicó « E f  Estad os, de P latón ; se publicó  integro, 
lespetándose el texto del d iscíp u lo  de Sócrates. 
Pero  después ba aparecido, editado por la m ism a  
casa y b a jo  el titu lo  de « La s  p rin c ip a les o b ras de  
Platón», d icha obra, y los lectores, al exam in ar  
los ca p itu la s  de « E l Estado», en los que el m aestro  
de A ristó te les se ocupó del «abuso de la  dem ocra­
cia» y  del «régim en de tos tiranos», han podido 
observar que se han suprim ido  todos los pasajes 
que pudieran ser ap licados, sin  posibles equívocos, 
a la posible actuación del te rcer R eich .

E n tre  otros, se han hecho desaparecer los si­

guientes:

« E l demagogo está de pie en ei carro  del E s ­
tado, del que ha arro jad o  a tantos otros, que a lil  
estuvieron  antes que él. Y  en lo sucesivo  es un 
com pleto  tirano.»

,( _ P e r o  los hom bres probos, lo  detestan y re­
h u yen ...»

«— C uand o  hay b ienes eclesiásticos, el tirano, 
con toda evidencia , irá  consum iéndolos, m ientras  
pueda, venciéndolos poco a poco.

Y ,  entonces, el pueblo que le ha encum brado, 
tendrá  que m antener a l tirano  y  a sus amigos.»

Todo esto, ha desaparecido de la obra de P la ­
tón, editada en A lem an ia . Se  le ha censurado al 
cabo de 2.8S4 iñ o s,

Con ios analfabetos de España que 
defienden la cultura

Del magno pro­
ceso

(Continuación)
bote se tambaleó en un' hórrido M u ­

gido. Con nervioso apresuram icnt;, 
ios tr.pulantes del «Granada» lan­
zaron su único bote al agua y  se 
dispusieron a salvarse en él. y n  se­
gundo cañonaz*o barrió la cubierta 
del pailebote, de !a que. entre asti­
llas y  hierros retorcidos, uno de sus 
liipulantes — Salvador Berberone— ■ 
alcanzado de lU no por e l proyect'i 
tué lanzado al a.re com o un mu.ñero 
roto y se hundió en las aguas ai 
caer. Otros dos se1*desplomaron. en- 
saiigrentados; pero aún tuvieron 
energías para lanzarse al bote que 
se | l«ió  rápido, im pulsado ^ r  los 
rem os qiA-. con esfuerzo desespera­
do, m anejaban los tres marineros 
ilesos .. Aúr. ■ sonó otro estampido. 
El pailebote d ^ ap areció  ba jo  el 
mar. L os re.-neios aceleraron la fu ­
ga cuanto pudieron, mientras unas 
balas de fusil o  de pistola, dispara­
das por los hom bres del submarino, 
parecían rasgar el agua en las cer­
canías del bote.

Llegados a tierra, los her dos Co- 
lom er y L a fu a ite  fueron hospitali­
zados. Los tres tripulantes que ha­
bían resultado ilesos, fueron a vi- 
s tar a la madre de Salvador Ber­
berone. No tuvieron necesidad de 
cumunicarle con  palabras la trage­
dia. Eila. trémula por un terrible 
presentimiento, se limitó a apre- 
m aries: ¡Su  h ijo ! ¿Cóm o noivenía 
con ellos? ¿Es qu e" había muerto? 
Los otros inel'nqron la cabeza, en 
señal, a la vez. de asentimiento y 
'"‘= desoiaciñr

Hítier convierte en ma­
terial de guerra las me­
jores obras de arte de

su país
PA R IS. —  Cuadros preciados de los v ie jos  maestriM pintores, 

com o Y itien . Bellini, V an D yck , etc., pertenecientes a las colec­
ciones del Estado alemán, van a ser vendidos p or  e l Reichsbank, 
ante la  necesidad aprem iante de adquirir divisas.

Las ofertas se harán en «reichsm arks», pero e l com prador 
beneficiará un descuento del 33 p or  100 si e l pago es efectuado 
en  «dollars» o. en libras esterlinas.

7.770 cuadros y  otros ob jetos  de arte, com o porcelanas, ar­
m aduras. etc., van a ser subastados.

La venta tendrá lugar en  M unich  y  com enzará uno de estos 
días. A nticuarios de todos los países del m undo han llegado a 
aquella población  para asistir a la subasta.

Guerra en los barrios analfabetos' de Madrid. 
Guerra en la culta Ciudad Universitaria. Sorpren- | 
de, al que recorre las trincheras, el silencio y la ■ 
soledad de las primeras lineas. AUi. allí mismo, 
tendido a la larga, sobfé la tierra de nadie, yace 
un soldado muerto, un soldado también de nadie; 
ni Don Dios ni Don Diablo se han atrevido a sa­
car la mano por él, y ahi está su alma sin dueño 
eft aquella pradera abrasadá con los fuegos .de 
las ametralladoras y  batida por el viento de la . 
Vecina Sierra. A  cualquier viento muere el hom­
bre, siempre de cara al soplo de la eternidad. No 
és esto lo de más. Lo de más es que en la estrechez 
de las trincheras que rodean el Hospital Clinico se 
abi'en refugios subterráneos. Lo de más. lo que 
llega a conji ertir lá  liaraúnda guerrera en un ver­
dadero milagro rumoroso, es que en cada refugio 
hay una escuela. Frente a la pizarra de números 
con tiza blanca, un soldado aprende a dividir. De 
codos sobre un pupitre de niño, otro soldado 
aprende^  leer. Y  aún hay un tercero que recita, 
sin comas ni puntos, un verso recién aprendido.

Tal es el rñilagro. Los analfabetos de España 
se han unido para defender la civilización que aún 
desconocen. Los iletrados mueren por la .cultuib- 
Los curiosos, a oscuras, ven abierto el cielo de su 
entoldada ignorancia. Son los que no han ido 
nunca al Museo quienes defienden con mejor co- 

' raje los cuadros que aún no han visto —que aún 
no han tenido ocasión de ver—, porque están vuel­
tos de espaldas á ellos y  de frente al enemigo que 
los ataca.

Si en la paz no hay que soliviantarse con nada, 
en el contrasentido’  de la guerra hay que pregun­
tar incesantemente, haj' que soliviantarse por 
todo. En la primera línea es preciso aprender, es 
preciso asomarse, con cuidado o sin él, al mundo 
tenebroso de las, explicaciones.. Los soldados 
aprenden a leer. Los que ya saben, cierran con' 
más ira su puño justiciero. Los que ya saben, apun­
tan mejor.

E: ésta una guerra de conquista. El español 
empezaba por no saber Historia. Ahora la está ha­
ciendo. Empezaba p or .n o  saber Geografía. Ahora 
conquista los pueblos y los distingue. Ahora con­
quista un mundo de arte, de sentimiento, de emo­
ción, y  lo cónser\;a para gozarlo en tiempo de paz. 
Nunca com o en esta hora trágica entra con san­
gre la letra. Así ha de ser mientras quede sobre 
la tierra de España el último látigo del último 
militar traidor. Con sangre roja y  caliente, el pue­
blo español aprende por los demás pueblos. La 
esjjeriencia se gana a duras penas. Pero los pue­
blos que ganan su experiencia —su sabiduria— 
por ellos mismos, son los que saben sonreír lue­
go. Sonreír en el estrecho sendero del honor a 
Mussolin:. en el ancbó camino oe la humanidad 
a Hitler, en el tortuoso laberinto de la política in­
ternacional al inusitado y  «magnifico» Mr. Edén

Siga, si ha de seguir, la inicua farsa del Comi­
té de No Intervención. España está aprendiendo a 
leer. Siga, si ha de seguir, flotando entre dos 
aguas la farsa marítima del control naval. Españá 
está aprendiendo a pensar. Siga, si ha de seguir, 
la farsa terrestre de los voluntarios extranjeros. 
España, dolorida y  sabia, saldrá, al fin. por los 
fueros de la civilización occidental.

Un estremecimiento solidario recorre ‘ el espi­
nazo del globo. El hombre libre, el hombre frente 
al desierto del Universo hostil, el hombre que á 
través de la Historia de la Humanidad no ha ce­
sado de hacerse preguntas —interrogaciones dra­
máticas en el vacío— va a tener el atrevimiento

sublime de contestarse la primera. La de si es ya 
un hombre —¡ay. nada menos que todo un hom- 
bj-e¡— o sigue siendo un niño que se conforma 
con pedir la luna a sus tiranos y no es capaz de 
ponerse en pie a ver si-la  alcanza él solo. Enca­
ramándose, si asi lo quieren ellos, sobre el montón 
de cadáveres de sus presuntos verdugos.

Por lo pronto, algo ha unido bajo,, un mismo 
pesar a los analfabetos de las cinco • partes del 
Mundo. Este algo ha sido el fascismo. Para so­
portar m ejor la injusticia de esta nube negra y 
de mal agüero los ignorantes, los ¿arias, los traba­
jadores de Italia, de Alemania, de la China, es­
trechan sus manos honradas y unfen sus hombros 
al caminar por las carreteras desiertas en que sal­
pica la lluvia sangrienta. «

«Por todas partes se va a Roma», reza el re­
frán. • Desde todas partes, desde los rincones al 
sol de España y de Abisinia, vuelven a Roma -los 
voluntarios embarcados y  embaucados en la§ em­
presas bélicas del nuevo Napoleón, que pacta con 
los ingleses.

«Apretando el botón muere ün chino». Tal dice 
la fábula cruel por la que cualquiera puede ganar 
la felicidad sin más que el sacrificio de un chino 
remoto. Los países fascistas, faltos de toda con­
ciencia humana, han apretado el botón simbólico. 
Pero el chino se resiste a morir.' Encerrada den­
tro de sus murallas, ausente y  encastillada como 
España —curiosa tan sólo de los extranjeros que 
la visitaban por curiosidad—. la China abre sus 
ojos oblicuos al Mpndo. El enemigo 'avanza. El 
enemigo —japonés, italiano o alemán— llega como 
un ladrón a las orülas de Madrid sn sueños, a las 
orillas' de Pekin dormido. Independencia es la pa­
labra mágica que despierta a los pueblos. Los que 
sólo saben trabajar y  cantar han puesto fin a su 
paciencia de siglos. En e l estrépito de las plan­
chas de acero de una fundición en las riberas del 
Rhin, un obrero alemán ha. escrito las palabras es­
trepitosas: «¡Qué hermosura morir joven, dentro 
'de este armatoste, por un. c^ r ic h o  de Hitler!»

El armatoste' és un submarino. El que ha es­
crito las palabras irónicas, aunque alemán, es un 
hombre: aunque inculto y  arisco, es un hombre 
que sufre, es un «voluntario» de la Libertad, un 
héroe de la Independencia.

D A N IE L  T A P IA  B O L IV A R

(Escrito expresamente para el SERVICIO ES- 
PANOL DE ; n f o r m a c i o n . i
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Señal de protesta contra la in> 
tervención de Italia y A lem a­

nia en España
NUEVA YORK. —  Cuarenta mil 

marinos del litoral del Pacifico de 
¡05 Estados Unidos, m iem bros de ¿a 
Federación de M arinos del litoral 
del Pacífico, declararon la*' huelga 
de media hora, en señal de protesta 
contra la intervención de Alem ania 
e Ital a en España, asi com o,contra 
la anulación de las libertades de­
m ocráticas er. Alem ania e  Italia.

Ayuntamiento de Madrid
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La traición increíble
V;. .. -.vtranjtro que acaba de reco­

rrer ; ¡  Nc.Uí 'de Africa y la Palestina, cuenta que 
los itai'.ancs desarrollan en todos los medios islá­
micos gran propaganda en favor de los faccio­
sos espar.ulc- ton ios o.cuienies argumentos: Fran­
co ii.' F un pí.-'-eii i español; Franco es un caudillo 
more ;‘ i-;;azado de general español, enviado por
Alá .1 '-.1  Tierra, p__ara que la media luna vuelva 
a brillar sobre el suelo de España y  los hijos de 
Mahoma puedan habitar de nuevo en las ciudades 
de sus antiguos califatos. Córdoba y Granada serán 
otra vez musulmanas, y  la Alhambra y  la Mez­
quita renovarán su antiguo esplendor.

Cuesta trabajo, a primera vista, aceptar que 
semejantes dislates circulen como moneda corrien­
te por parte alguna y  que haya moro, por inge­
nuo que sea. que lo pueda creer. Sin embargo, es 
verdad que lo creen las ayudas que los «nacio­
nales» han encontrado entre la morisma tienen es­
ta razón además de otros incentivos materiales y 
más próximos que se les ofrecen, aunque, como 
se sabe, rio menos embusteros. Cuesta trabajo 
aceptar la evidencia de este hecho, pero si se pien­
sa más detenidamente en él, se ve que es periec- 
tamentí lógico. Es absurdo, en efecto, que Franco 
sea un caudillo moro, pero ¿no es mucho más ab­
surdo que sea un general español? A l árabe leja­
no le tiene que ser mucho más fácil creer la fan­
tasía que la realidad, porque ésta es infinitamente 
más monstruosa. A  su mentalidad le repugna in­
finitamente más la idea de un español, militar con 
alia graduación, capaz de traicionar villanamente 
a su patria en la proporción y del modo que Fran­
co lo -ha hecho, que la fantasía de la reencarna­
ción de un Tarik o de un Almanzor. Y  aceptan 
ésta como rechazarían aquélla. En esto log italia­
nos han dado pruebas de agudeza política y por 
contera han inñigido al general faccioso la bofe­
tada moral que debería sepultarle siete estados 
bajo tierra, si la vergüenza matara y  él fuera ca­
paz de sentir vergüenza, demasiadas condiciones 
pravias para llegar a este final dichoso.

Z - 'a  vi.-yión para uso de ios  mor - qi;, "a .-  
ción de Franco ha encontrado na^ui ahora, no será 
la  única. Con el tiempo se i.iventarán otras no 
menc.s disi ...cía las y  todas 'endeián a hacer hu­
mana. comprensible una actitud que en su forma 
rfal rebasa los i.hr.ites de ia razón. El hombre, por
mandat: su naturaleza, necesita entender las
cosas que ocurren bajo su mirada, necesita redu­
cir a módulo? comprensibles todos los fenómenos 
de los que es testigo. Cuando la realidad escapa a 
su capacidad intelectual, la falsea, ia adoba, la 
hace digerible porque no puede rechazarla o pres­
cindir de ella que es su primer impulso. El caso 
Franco pertenece a esta categoría. Nó lo ha ha­
bido parejo en teda la Historia del mundo con­
temporáneo. Se le ha buscado, entre nosotros, tér­
mino de- comparación en el conde don Julián y 
el obispo Don Oppas. que facilitaron, por rivalida­
des con el rey don Rodrigo, la entrada primera 
de los moros en territorio español. Pero hay que 
tener en cuenta, para descargo del conde y del 
obispo que en aquella época no existía el con­
cepto de patria tal como nosotros lo entendemos. 
Fué traición, claro está, y tan grave que la His­
toria no los ha perdonado jamás y  como símbolos 
negativos han pasado a ella, pero mucho menos 
que la cometida por Franco, aunque en algunos 
aspectos se parezcan. Don Julián y  Don Oppas 
traicionaron a su rey, cosa nada infrecuente en la | 
época, si bien no se solían saltar los límites de la 
religión y de la raza.

Los facciosos españoles han saltado todos los 
límites, incluso los que parecían eternamente in­
franqueables. Han traicionado las esencias más pu­
ras del alma civilizada. Y  lo más gráfico que se 
puede decir de ellos y contra ellos es esta nece­
sidad sentida por los italianos de buscarle a la 
villanía una interpretación arbitraria y fantástica, 
para que los.m oros ptiedan creerla. Porque la ver­
dad es absolutamente increíble, de espantosa.

(De «La Vanguardia», de Barcelona» VIII-37.1

ó e  M O \ c ^ \ ía n  ó i  fM d U \ O M ,!

''¿od leg¿a^ah.iaó UcdiaMi^ eótá^ CMiuencuíad d& qttte 
e o  U H . p e r f e c t a  u M & é c U * *  — a á z g u h r a d o -  

daá aficiaUó dz laó müiciaó (oációiaó
: hace m uchos dias. y repalria-

u;.i fá ¡a  reponerse de  las penaiida- 
de.' i,uíridas en la guerra, regresa­
ron a 1-^lia dos oficiales de las riii- 
lie es fascistas env adas por Musso- 
l ;r . S España. •

A  pesar de las rigurosas órdenes 
qi.e .as autoridades han dado a los 
«V0-. otarios» que regresan al pai.s 
pa ;a  que. ba jo ningún concepto, ha­
b í;;. de la guerra civil española, 
est; i dos oficiales, suponiendo que 
Sus palabras eran sólo oídas por 
u;:-.. cuantos am igos y  afiLados al 
fas; . nan dado muy sabrosos de- 
ta;'-"; de la aventura en que Musso- 
l:ii :-.3 in eí'do  al sufrido pueblo ita- 
liaiK'.

La conversación de los dos e.x 
coi: '  ít :cn ti?  regresados de España 
hs ::d o  recogida con toda clase de 
p c ;:vep ores por el periódico «La 
V o c e -d e g li  Iia l.an ;». órgano anfi- 
fasc.ífa  que se publica en París.

S-gún los cálcalos que han hecho 
-este.- dos o fic ia les -d e  las milicias 
fasc.stas que han regresado de Es- 
prñc el diice ha enviado para a,vu- 
dai- 3 Franco en su crim inal intento^ 
na. nos 80.000 hombres, de los cua­
les fc caclam ente no puede concretar 
los ca e  habrán caído en los diversos 
L e iiu s  adonde se Ies llevó com o 
fuerz . de choque. Sin embargo, 
t-lks aseguran que las pérdidas son 

' elex ídis.m as, pues semanalmente, 
de Irs puertos del sur de España sa­
len. ,  r. cssar. los barcos hospitales 
lis  ̂ de .her'dos que se enviaix a 
d iv e .-a s  com arcas de Italia.

L:- cifra de bajas en el desastre 
de O uadalajara fué tremenda. El 
mandil italiano, a raíz de aquella 
cati.3i.ufe, recibió de Mussolini ja  

■ orden de obtener, a cualquier pre­
cio. .. ;'.a victoria. • única manera de 
.«%'C '-cr  a conquistar el prestigio ca ­
ra armas italianas». Ante estas 
exc.tu .iones del «duce». el mando 
franquista se aprovechó para llevar

a las divisiones Italianas a lugares 
de extraordinario peligro, com o ei uii 
las zonas de V izcaya y  los frentes 
de Madrid. En ellos, batallones en- 

• teros de italianos fueron completa­
mente diezmados. Por esta ,ra zón  
hay que' calcular que las pérdidas 
de lo5 «voluntarlos» enviados por 
Mussolini son verdaderam ente cuan­
tiosas.

— ¿Luchan voluntariam ente los 
legionarios italianos? — preguntó 
uno de los que oían a los o’ficiales.

— D e n h gú n  m odo — contestaron 
ellos— . Si pudieran, se irian todos 
de España, incluso hasta los que. 
plenos de entusiasmo, salieron n- 
Italia para correr tan peligrosa 
aventura.

— ¿P or qué esa actitud? — les 'it- 
s stieron.

— Sencillamente — respondieron
am bos—  porqae la vida en Espa­
ña es m uy dura. No obstante el .he­
roísm o y  las proezas.de la  aviación 
italiana, los aviones «ro jos» no nos 
'daban un mom ento de tregua. Hubo 
instantes en los cuales, mientras 
las am etralladoras trepidaban ra­
biosam ente y  los cañones republi­
canos vom itaban m etralla sobre 
nuestras posiciones, la aviación « r i ­
ja »  lanzaba centenares de bombas 
que desmantelaban nuestras trin­
cheras y  abrían enormes fosos al­
rededor de' ellas. Daba la misma im­
presión de hallarnos junto a un vol­
cán en plena erupción.

U no de los oficiales, que ha par­
ticipado también en la invasión de 
Etiopia, sin poderse contener, aña­
dió am argam ente:

—  ;M u y duro, m uy ingrato, por­
que España no es Abisin ia!

— P ero lo  qu e verdaderam ente -n- 
digna a los fascistas de buena fe 
— añade vivam ente el ó lro  oficial—  
no es el peligro en si, es el doloroso 
convencim iento de sal»er que nues­
tras legiones han ido a luchar por

defender el peor de los feudalismos.

S A D I E  C R E E  EN EL  
TRIUN FO — EL CONCEPTO  
QUE F R A N C O . MERECE A 
LOS INVASORES. —  LOS 
QUE H AN IDO P A R A  RE­
HACER L A  M O R .iL  ITA­
LIA N A  ----------- —

S gucn hablando los dos óficiales 
que volvieron  de la lucna de Espa­
ña ,v en el transcurso de la charla 
refieren casos y  hechos desarrolla- 
d I- entre la población clv 1 de las i

I provincias detentadas por Franco, |
: que viven sometidas a un perpetuo '
] terror:

— Hemos visto pueblos enteros, 
dnode. en absoluto, se carece ’ í 
'.rdzado. y  donde los vecincs se ven 
precisados a m endigar las sobras -e  

! los ranchos que se dan r. los solda­
dos extranjeros. Ellos .com en pan 
i-'lanco. carne, buenas legum bres y 
Ic-béi: abundante v in o ; pero la  po­
blación civil está sum.da en la más 
eiroz de las m iseras. Contrastando 
con este estado de absoluta p o b re .- 
'*cl elem ento popular civil, se ven 
a tiqursimos agricu ltores . íerrate- 
dentes, latifundistas y señoritos, 

qur circulan en magníflfieos coches 
y hacen una ostentación odiosa ce 
>us itquezas. que es un verdadero 
insulto para la población  hambrien­
ta. Para estos elementos que no \ 1- 
ven  la gueria más que por defen­
der su riqueza y  sus privilegios. :.i 
situación no ha cam biado. En las 
casas señoriales se siguen dando 
,'orstantem ente grandes' fiestas f̂ e 
suciedad, a las qu e se nvita a .r.s 
oficial dades italoalemanas.

Uno de los dos oficiales resume, 
con  una frase, la  situación en las 
provincias qu e gim en bajo la bota 
de los militares sublevados:

El nazism o contra la Ig lesia

Por segunda vez es de 
tenido un pastor de la 

oposición
BERLIN . —  La G estapo ha détenido por segunda vez 

pastor M üller. de la Parroquia de Dahien y  presidente del Consej 
de H erm anos de la Iglesia.

M üller, que salió de la  cárcel hace unos días, ha sido acusi 
do ahora de sostener injim a colaboración  con  el pastor Niemoe 
11er, que. com o se sabe, sufre en la actualidad arresto en  esp 
de la vista de la  causa que las autoridades «nazis» han abiertt 
contra él y  que se verá próxim am ente.

A l m ism o tiem po que se detuvo a M üller. la policía hitleria 
na puso en libertad al pastor Roehricht, detenido tan arbitraris 
m ente com o los prim eros. Pese a ilos  esfuerzos hechos por I 
Gestapo para hallar cargos contra él. no les ha sido posible.

— Hemos' conocido a la España le  i 
¡a Inquisición y  del feudalism o, que 
habíam os entrevisto en algunas no­
velas, cuyo relato  nos hizo saltar de 
indignación...

Los dos dan detalles de fusila­
mientos en masa de obreros y  cam­
pesinos. sobre todo en las provin­
cias de Sevilla y  Málaga, que tuvie­
ron la desgracia de presenc.ar.

Alguien les ha preguntado:
— Pero, entonces. ¿P or qué la 

población sostiene a Franco?
— ¿Sostener a Franco? — han pre­

guntado asom brados— . Eso se dice, 
pero es absolutam ente inexacto. La 
población, la  masa hum ilde y  ia 
clase m ed.a están por la República. 
Si no existiera el reclutamiento 
obligatorio y  un desenfrenado te­
rror. que ha produc.do en el cam­
po rebelde millares y  m illares ae 
victimas, ningún español lucharía 
por ia causa de Franco. A  éste no 
¡e ayudan más que unas turbas de 
falangistas y requetés. cuyo esfuer­
zo guerrero es nulo porque están 
casi siem pre en la retaguardia. Ha j 
habido necesidad de prescindir de  es­
tes núcleos com o fuerza combativa. 
Cuantas veces han entrado en fue­
go han provocado derrotas y retira­
das. Apenas oyen  un tiro, huyen 
despavoridos.

Los dos oficiales repatriados aña­
den tristemente que la hostilidad 
palpable de la población civil hacia 
los generales facciosos se ha exten­
dido también contra las tropas ila- 
lianss y alemanas, .qu e  sob odiad.is 
profundam ente por el pueblo, que 
procura a toda hora aislarse de 
ellas.

I

punto de que m uchos «voluntario: 
se infieren heridas 'y contraen hast; 
enferm edades graves, con el fin  rieX 
que se les a leje de los frentes « J 
marchen repatriados a sus'casas. aÍJJ 
gunos de estos «autoheridos» han 
sido fusilados por orden de nu 
tros m andos: pero a pesar d
todo, cada vez es más elevado el nú­
m ero de los repatriados por hecb 
de esta naturaleza.

U no.de los ofiíiales, muy conocí 
com o ,un ferviente adm irador d 
íascio, donde m lita desde haci 
varios años, dice que no es prec, 
sámente el va lor ]o  que fa lta ; «■ 
origen de todo este mal es que 
nosotros, lo s  verdaderos fascista 
se iTDS hum illa al enviarnos en d 
fensa del feudalism o m ás cruel q 
registra la Historia».

En Roma, añade, no se ignora qu' 
ia m oral de los «voluntarios» es mu, 
baja, y precisam ente para elevar 
esta depresión y  pes.m ism o de nue: 
tras fuerzas, el general Manzir.i a 
sido sustituido por el general Bastí 
co, y  el general Terruzzi, coma 
dante je fe  de las m ilicias fascista 
de Ita lia  ha llegado con él a E. 
paña. -

El general Bastico — sigue ha­
blando el oficial fascista — ha rec;
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-tfíSER M  EN LOS CAMPOS  
DE ESPA.NA. —  LOS TIEM­
POS DE L Á  INUÍSICION. ■ -  
L A  CAUSA DE FRANCO SE 
SOSTIENE POR EL TERROR

— ¿Q ué pronósticos se hacen en 
í l  cam po rebelde sobre ql fina! 
is  guerra? — les han ineguncado a 
1 ' des of.c ale.- que regresaron 
país.

E-^tc;. s n  v fr ila r , afirm an;
— Se pisnsa que la guerrease á 

larga, dura v más sanguinaria de 'o 
que se podia siiponer. Nadie se atre­
ve, a tstas alturat, a enjuiciar vi­
bre q .lé n  da los dós adversario? i-r- ¡ 
grará el tr u río . A  la iz de la .iCii- 
pac:í'-i de Málaga, que fu é  operá- 
ciñn ya que se lanzaron sobre
ella enorm es efectivos y  material, 
todos pensábamos en una rápida vlc- 
tor 'a  de Franco. Hoy ya no hay, na­
die que lo i ie a . En nuestras filas, 
especialm ente entre los soldados íta.- 
liaros. se v e  cada vea con may-ir 
claridad la im posibilidad de vencer 
la insospechada resistencia de os 
«rojos». Adem ás, todos ios legiona­
rios, sirrgularmente Ies oficiales, es­
tán convenc dos de que el «genera­
lísim o» Franco es un perfecto im ­
bécil. Ni ponderación ni profundi­
dad. ni ciencia militar. Es. simple­
mente, un soldado a quien hasta 
ahora, a través d e  su carrera mili­
tar. le sopló la fortu n a ;

— Entonces — nsisten los que es­
cuchan— . lá moral dé las tropas ita­
lianas no será muy elevada...

— Aunque sea m uy doloroso para 
nosotio?. hay que confesar que es 
francam ente deplorable, hasta el

bido del duce plenos poderes pa 
evitar a toda costa que se vuelva, 
a producir una nueva Guadalajar 
y  el general Bastico dispone de e. 
tos poderes a maravilla, sometían 
a ¡as fuerzas invasoras a una di 
cipllna a b a s^ d e  látigo y pistola.

En un reciente m em ento, Basi. 
para elevar ia decaída m oral d e  vuí’  
tropas, reunió a todos los oficial 
disponibles, a los cuales d ió dete 
minadas instrucciones y  d ijo  esta» 
palabras;

«H ace falta infundir en ¡as co-, 
iumnas la fe  en la victoria. El dutí 
m e  ha dado plenos poderes parí 
acelerar ei fin de la guerra con ’ 
v ictoria del fascism o.» A  este objf 
lo , dentro de  poco, desepibarcaiá 
;n  los puertos españoles más da 
80.000 hom bres. No se trata de di­
visiones organizadas apresurad* 
mente, s in o ' de unidades del Eján 
c;to regular con sus cuadros 
m ando completos. Con estas fuei

- podrem os r.-.nceder algún de: 
canso a las tiopas que luchan aho^  
y  derrotar definitivamente a
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vi-rcial Bastico. que se ha visto p»íi
cisado a destinar a un puesto 
lam ente burocrát co en la retaguat*-, 
-r'-a al gene-.-al Teiiuzzi, que habiai 
com enzado -  sabotear las medida* 
tom ada; por su colega para hacerle 
fracasar. p*.ies aspiraba al may'^, 
supremo de las tropas que Mussrfil 
ni ha enviado a ¡a invasión de F-* 
paña.

Es superfluo todo comentar
a cc .ca  de ¡os sabrosos detalles 
han dado ¡os oficiales de las md-' 
cias fascistas repatriados de Esp»' 
ña. .Ante el propós'io  de M ussoif^ 
frente a la voluntad Unánime _  
pueblo italiano, «in traria  a iñ "?  
aventuras de enviar al traidor'FraO--^ 
co un nuevo cuerpo de tropaa 
guiares, es necesario, ahora 
que nunca, intensificar la lucha 
tía  el fasc.sm o y hacer cuanto 
preciso para conseguir el retiro 
mediato de las tropas «voluntarif-» 
que destruyen el suelo español.»

Ayuntamiento de Madrid




